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                         Nos hemos reunido a las 12, al mediodía, el momento en que el sol brilla con más fuerza, porque estamos en  un momento culmen. Y si estuviera nublado, tendríamos la misma certeza de que el sol está ahí. 
                  Dicen que “el momento más oscuro es el de antes de amanecer”  y nosotros hemos incorporado ese sol de esperanza al logo de esta concentración porque a pesar de que son momentos durísimos,  que la muerte planea sobre nuestra España, nunca perderemos la esperanza ni dejaremos de alegrarnos por la luz que la cultura de la vida arroja sobre nuestra tierra.
              ¡25 años bastan! es el lema que hemos escogido para expresar nuestro profundo deseo de poner un punto y final a la legitimación de la muerte en España y al abandono de las madres embarazadas, un punto final a mirar hacia otro lado.
             Confiamos en que el TC suspenda la entrada en vigor de la nueva ley y en que la declare inconstitucional porque estamos seguros de que no cabe en nuestra constitución un derecho contra el primero de los derechos, ni puede caber la tortura, el trato vejatorio, ni la desigualdad de oportunidades que la ley del aborto lleva consigo.
          Y estamos aquí porque debemos estar, porque era un paso más que podíamos y debíamos dar. Hemos hecho cuanto estaba en nuestra mano para no ser cómplices con nuestra indiferencia. Y esto durante años, con gobiernos de uno u otro signo, trabajando sin descanso junto a la embarazada, junto a las personas que sufren las devastadoras consecuencias del aborto provocado.           

               Han sido muchos los profesionales de la medicina, de la investigación, de la docencia… que han arrojado luz sobre la verdad del ser humano. Y esa verdad es nuestra fuerza, una verdad que resiste un debate serio y que planta cara a la mentira, a la demagogia y a los intereses ideológicos y económicos de unos cuantos. Han sido muchas la generaciones de hombres y mujeres que literalmente se han agotado al servicio de la vida.  Y los frutos están ahí, en esa red de ayuda, en esas manos generosas y esos corazones abiertos al dolor ajeno. Y estamos contentos porque junto al sufrimiento y  las dificultades, cada día celebramos la vida y comprobamos su fuerza arrolladora y el eco que encuentra en cada persona de buena voluntad. 
          Estos dos últimos años han sido  especialmente  intensos, agotadores. Pero las personas que defendemos la vida nos crecemos ante las dificultades, y los ataques aún más despiadados a la vida, de los que ya sufríamos, han sacado lo mejor que cada persona que lleva dentro. Y España se ha puesto en pie, y muchos también de rodillas, porque hemos removido la tierra y el cielo para arrancar justicia y compasión para los que no tienen voz, para las madres solas, para los padres despreciados, para quien es considerado de menos valor que el resto.
           Cuando escucho el nombre de cada una de las asociaciones convocantes, de las que se han adherido, cuando recuerdo los miles de gestos ejemplares, de iniciativas estupendas que en España se han realizado, creedme que se me esponja el corazón, que no me sale del alma otra palabra que ¡gracias! y  ¡adelante!

             Pero haga lo que haga el TC los defensores de toda vida humana y su dignidad, tenemos el reto y la irrenunciable obligación de  crear las condiciones para que en España algún día no haya ni un aborto y para que las leyes protejan siempre la vida de todos y ayuden a la mujer
embarazada.

            Reconstruir la cultura de la vida en las cabezas y los corazones. Poner entrañas a esta sociedad, para que la vida crezca segura y amada. La meta es asequible aunque parezca imposible, pero nos exigirá un trabajo arduo, constante y perseverante durante bastante tiempo. Y este es otro reto: no rendirnos, ser constantes como lo han sido tantas personas que han sido las raíces de este vigoroso y esperanzador movimiento provida en España. Y lo podemos hacer personas normales como nosotros, como en su día lo hicieron los que luchaban contra la esclavitud, la discriminación racial y contra el atropello de cualquier derecho humano.

            Pero es requisito imprescindible  no pactar con el mal, ni dentro de nosotros, ni en las leyes ni en la sociedad: No acostumbrarse a lo inaceptable, no darse por derrotados cuando la batalla no ha hecho más que empezar, no cruzarse de brazos pensando que les corresponde a otros cambiar las cosas. 
          Es nuestra obligación influir en nuestro entorno para que se vuelva a amar la vida despertando las conciencias de quienes nos
rodean. Nadie puede decir que no está preparado para esto.
Sólo con estar dispuestos a no mirar hacia otro lado y a
obrar bien, estamos dando el primer paso para que se nos
caiga la venda de los ojos y nos interpele la vida.
            Y mientras avanzamos en la trasformación cultural de esta
sociedad herida en la que nos ha tocado vivir, debemos
preocuparnos  y ocuparnos de las mujeres embarazadas en
dificultades. Ninguna puede sentirse sola ante sus problemas.
Todas deben saber que los defensores de la vida estamos con
ellas, que nosotros no las abandonaremos como hacen las leyes
del aborto. Que las miraremos a los ojos y las querremos a
ellas y al hijo valioso que llevan dentro. Ninguna a nuestro
alrededor puede sentirse  abocada al aborto porque se sienta
sola o asustada. 
            Los   que no tienen argumentos para defender el aborto, porque
no los hay, han repetido durante los últimos meses que este
debate está cerrado en España, que ya se cerró definitivamente
en 1985. Creo que la sociedad española, desde la calle y desde
todos los medios a su alcance, ha dejado claro que esto no es
cierto, que es hora de abrir esa herida emponzoñada para
limpiarla, para que brote sangre nueva llena de vida que
cicatrice de verdad.
             Este  debate solo se
cerrará cuando en España no haya abortos y cuando las leyes
protejan de verdad y sin excepciones al niño no nacido y a
sus madres y padres.
                  Seguiremos trabajando por la vida y su dignidad,
gobierne quien gobierne y bajo las leyes que sean. No
nos acostumbraremos al aborto, al gran drama de nuestra
época.
                 Y junto a nuestro compromiso pedimos, exhortamos,
exigimos con cariño y con firmeza a los jueces,  a los
gobernantes, a los médicos, y a todos los que tienen un
especial responsabilidad, que usen su poder
siempre para el bien, para defender la vida y la dignidad
de todos.
                España arrastra en estos 25 años, generaciones diezmadas
como ocurre tras una guerra y como cada vida importa, esas
vidas faltan entre nosotros, a nuestros hijos les faltan
compañeros y a las madres les falta un trozo de su vida
que les quema el alma. No podemos remediar ese dolor pero
sí decir que  ¡25 años bastan! Salimos el 17 de Octubre a
gritarlo a España y al mundo, en una manifestación
multitudinaria nunca vista. Se ha salido otras veces, aquí
y en las provincias, se ha gritado en público y en
privado.

             Hoy ratificamos testimonialmente que España sigue despierta y
animamos a hombres y mujeres de toda edad y condición a
unirse a esta batalla que tiene armas poderosas, armas que no
matan, sino que dan vida.

         Que estos pequeños pies preciosos que hemos recogido en el logo
de esta concentración, símbolo de los más pequeños de nuestra
familia humana, marquen sus huellas en nuestro corazón y sean, en
su pequeñez, nuestra esperanza. Tenemos que añadir el tiempo que
le falta a su vida pero luchando por ellos y sus madres también
aportaremos vida a nuestro tiempo.

       Gracias a todos por vuestra presencia. Gracias  por vuestro
compromiso. Gracias por decir  ¡Sí a la vida de todos!
